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ara responder a esta pregunta 
hemos de partir de su encuentro 
con Jesús resucitado en el 

camino de Damasco. En aquel 
momento, Pablo era un joven como 
vosotros, de unos veinte o veinticinco 
años, observante de la ley de Moisés 
y decidido a combatir con todos los 
medios a quienes él consideraba 
enemigos de Dios (cf. Hch 9,1). Mien-
tras iba a Damasco para arrestar a 
los seguidores de Cristo, una luz 
misteriosa lo deslumbró y sintió que 
alguien lo llamaba por su nombre: 
«Saulo, Saulo, ¿por qué me persi-
gues?». Cayendo a tierra, preguntó:  
«¿Quién eres, Señor?». Y aquella voz 
respondió: «Yo soy Jesús, a quien tú 
persigues» (cf. Hch 9,3-5). Después 
de aquel encuentro, la vida de Pablo 
cambió radicalmente: recibió el 
bautismo y se convirtió en apóstol del 
Evangelio. En el camino de Damasco 
fue transformado interiormente por el 
Amor divino que había encontrado en 

la persona de Jesucristo. Un día 
llegará a escribir: «Mientras vivo en 
esta carne, vivo de la fe en el Hijo de 
Dios, que me amó hasta entregarse 
por mí» (Ga 2,20). De perseguidor se 
transformó en testigo y misionero; 
fundó comunidades cristianas en Asia 
Menor y en Grecia, recorriendo miles 
de kilómetros y afrontando todo tipo 
de vicisitudes, hasta el martirio en 
Roma. Todo por amor a Cristo.

La gran esperanza está en Cristo
Para Pablo, la esperanza no es 

sólo un ideal o un sentimiento, sino 
una persona viva: Jesucristo, el Hijo 
de Dios. Impregnado en lo más 
profundo por esta certeza, podrá 
decir a Timoteo: «Hemos puesto nues-
tra esperanza en el Dios vivo» (1 Tm 
4,10). El «Dios vivo» es Cristo resuci-
tado y presente en el mundo. Él es la 
verdadera esperanza: Cristo que vive 
con nosotros y en nosotros y que nos 
llama a participar de su misma vida 

Cuando se encontraba en medio de dificultades y pruebas de distinto 
tipo, Pablo escribía a su fiel discípulo Timoteo: “Hemos puesto nuestra 
esperanza en el Dios vivo” (1Tm 4,10). ¿Cómo había nacido en él esta 
esperanza?
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eterna. Si no estamos solos, si Él está 
con nosotros, es más, si Él es nuestro 
presente y nuestro futuro, ¿por qué 
temer? La esperanza del cristiano 
consiste por tanto en aspirar «al Reino 
de los cielos y a la vida eterna como 
felicidad nuestra, poniendo nuestra 
confianza en las promesas de Cristo y 
apoyándonos no en nuestras fuerzas, 
sino en los auxilios de la gracia del 
Espíritu Santo» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, 1817).

El camino hacia la gran esperanza
Jesús, del mismo modo que un día 

encontró al joven Pablo, quiere 
encontrarse con cada uno de voso-
tros, queridos jóvenes. Sí, antes que 
un deseo nuestro, este encuentro es 
un deseo ardiente de Cristo. Pero 
alguno de vosotros me podría 
preguntar: ¿Cómo puedo encontrarlo 
yo, hoy? O más bien, ¿de qué forma 
Él viene hacia mí? La Iglesia nos 
enseña que el deseo de encontrar al 
Señor es ya fruto de su gracia. 
Cuando en la oración expresamos 
nuestra fe, incluso en la oscuridad lo 
encontramos, porque Él se nos ofrece. 
La oración perseverante abre el 
corazón para acogerlo, como explica 
san Agustín: «Nuestro Dios y Señor 
[…] pretende ejercitar con la oración 
nuestros deseos, y así prepara la 
capacidad para recibir lo que nos ha 
de dar» (Carta 130,8,17). La oración 
es don del Espíritu que nos hace hom-
bres y mujeres de esperanza, y rezar 
mantiene el mundo abierto a Dios (cf. 
Enc. Spe salvi, 34).

Dad espacio en vuestra vida a la 
oración. Está bien rezar solos, pero es 
más hermoso y fructuoso rezar juntos, 
porque el Señor nos ha asegurado su 
presencia cuando dos o tres se 
reúnen en su nombre (cf. Mt 18,20). 
Hay muchas formas para familiarizar-
se con Él; hay experiencias, grupos y 
movimientos, encuentros e itinerarios 

para aprender a rezar y de esta 
forma crecer en la experiencia de fe. 
Participad en la liturgia en vuestras 
parroquias y alimentaos abundante-
mente de la Palabra de Dios y de la 
participación activa en los sacramen-
tos. Como sabéis, culmen y centro de 
la existencia y de la misión de todo 
creyente y de cada comunidad cristia-
na es la Eucaristía, sacramento de 
salvación en el que Cristo se hace 
presente y ofrece como alimento 
espiritual su mismo Cuerpo y Sangre 
para la vida eterna. ¡Misterio 
realmente inefable! Alrededor de la 
Eucaristía nace y crece la Iglesia, la 
gran familia de los cristianos, en la 
que se entra con el Bautismo y en la 
que nos renovamos constantemente 
por al sacramento de la Reconcilia-
ción. Los bautizados, además, reciben 
mediante la Confirmación la fuerza 
del Espíritu Santo para vivir como 
auténticos amigos y testigos de Cristo, 
mientras que los sacramentos del 
Orden y del Matrimonio los hacen 
aptos para realizar sus tareas apostó-
licas en la Iglesia y en el mundo. La 
Unción de los enfermos, por último, 
nos hace experimentar el consuelo 
divino en la enfermedad y en el 
sufrimiento.

Queridos amigos, como Pablo, sed 
testigos del Resucitado. Dadlo a cono-
cer a quienes, jóvenes o adultos, 
están en busca de la «gran esperan-
za» que dé sentido a su existencia. Si 
Jesús se ha convertido en vuestra 
esperanza, comunicadlo con vuestro 
gozo y vuestro compromiso espiritual, 
apostólico y social. Alcanzados por 
Cristo, después de haber puesto en Él 
vuestra fe y de haberle dado vuestra 
confianza, difundid esta esperanza a 
vuestro alrededor.  
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